Señor Director:
Las recientes declaraciones y constataciones de estados de alerta y pre-emergencia por mala calidad del aire de la ciudad de Santiago, deben tener confundidos a muchos que pensaron que, con la puesta en marcha del Transantiago, los niveles de calidad del aire mejorarían.  Pues, como vemos, continúan los episodios críticos de contaminación atmosférica para los períodos otoño-invierno, en donde las condiciones geográficas, meteorológicas y densificación creciente de la población del área Metropolitana, seguirán siendo los principales parámetros que regulen estos acontecimientos funestos para la ciudad.

Por otra parte, ya hemos visto los preocupantes resultados científicos sobre las modelaciones desarrolladas a partir del fenómeno de calentamiento global, generados por el Panel Intergubernamental del Cambio Climático (IPCC), recientemente reafirmado en las expresiones de Al Gore en Chile, y los estudios el Departamento de Geofísica de la Universidad de Chile, los que pronostican que estaremos expuestos a oleadas de calor en el norte y centro del país en las próximas décadas.  De estos antecedentes podemos prever que, estas nuevas condiciones climáticas, vendrán a intensificar estos episodios críticos de contaminación, proyectando un empeoramiento de la calidad del aire urbano santiaguino.

Por consiguiente, se hace necesario y urgente tomar acciones en pro de favorecer la ciudad en una mirada altruista de largo plazo.  Frente a esta proyección, un par de consideraciones.  El cierre del aeropuerto Cerrillos es un hecho favorable que viene a disminuir las emisiones de contaminantes atmosféricos, sin embargo, su reemplazo por un proyecto que busca desarrollar un barrio residencial para atender unas cien mil personas, es un hecho desfavorable que viene a aumentar el impacto de la contaminación de la ciudad, siendo, probablemente, un muy buen negocio para un pequeño grupo, pero pésimo para los millones de habitantes de Santiago.  Por otra parte, el crecimiento del área urbana de las Provincias de Talagante y Melipilla, dado que éstas ocupan el único corredor de ingreso de aires limpios costeros a la cuenca atmosférica de Santiago, impactará negativamente incrementando los niveles futuros de contaminación atmosférica de la gran ciudad. Por ello es altamente conveniente mantener y preservar las actuales áreas rurales que la componen, en vez de proyectar la instalación de un aeropuerto alternativo a Cerrillos en el sector de Melipilla, y con ello, propiciar su densificación poblacional y correspondiente área de servicios.  
En estos dos casos mencionados, correspondientes a proyectos que dependen de las autoridades de Gobierno, en el estilo de Al Gore, no dejan de ser una “verdad inconveniente”.
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